Presencia de Reus en Salou by ,
Conversaciones sobre temas de ¡nterés local y comarcal
PRESENCIA DE REUS EN SALOU
PONENTE: Don Juan-Amado Albouy Busquets
Primera sesión. - Día 16 de febrero
de 1954, a las 223O. - Presidencia:
D. Enrique Aguadé Parés, Presidente
del Centro de Lectura.
CONCLISIONES:
I. - Salou debe un monumento al Rey Jaiine I que
perpetue su gesta.
11. - Construcción de un puerto pesquero de abrigo.
111. - Salou ha de tender a ser municipio indepen-
diente.
Iv. - En cuanto & comunicaciones entre Reus y
Salou debe haber mayor y más cómodo servi-
cio, con modernización de material.
V. - Reus ha de procurar encauzar y dirigir la acti-
vidad turística de Salou.
La disertación
Seíioras y Seíiores:
Organizadas por la Sección de Cien-
cias Morales, Políticas y Sociales del
Centro de Lectura, empieza ho y este
curso de conversaciones sobre temas de
lnterés local y comarcal que tanto éxito
y resonancia despertaron en sus ante-
riores ciclos.
El temario anunciándolas está ya
en vuestro poder por haberse repartido
oportunamente. La Sección que me
honro en presidir, ha procurado que
en él estén comprendidos todos Ios pro-
blemas de más palpitante aetualídad
Iocal y comarcai. No se crea de todas
forrnas que sea tarea fácil poder con-
feccionar un temario de esta natura-
leza y hallar las personas idóneas para
desarrollarlo, hay que hacer acopla-
mientos y tampoco puede forzarse a
nadie a que quede encasillado dentro
de determinado tema. Creemos y espe-
ramos de todas formas que nadie que-
dará defraudado pues los nombres de
los sucesivos conferenciantes son una
garantía así como ios temas escogidos.
Si ello logramos, si a través de esta
corlversaciones conseguimos también
despertar vuestro interés por estos te-
mas de tipo local y comarcal, el Centro
de Lectura y su Sección de Ciencias
Morales, Políticas y Sociales se darán
por satisfechos.
Todos Vdes. deben saber como fun-
cionan estas conversaciones. E1 Po-
nente desarrolla el tema y sienta unas
conclusiones, las cuales después de la
conversación son sometidas a la apro-
bación de ios asistentes, abriéndose
para ello una discusión en Ia que pue-
den tomar parte todos los socios, pu-
diéndose proponer ampliaciones y en-
miendas a las indicadas conclusiones
y en definitiva aprobarlas o recha-
zarlas.
Yo como Presidene de la Sección
—y casi es innecesario lecirlo— espero
del buen sentido de todos que estas
discusiones se producirán con una al-
teza de miras y una serenidad tal que
harán innecesaria la intervención de
la Presidencia.
Y antes de entrar en el tema le la
conversación de hoy, debo de dar una
pequefía explicación del motivo de mi
presencia en esta trjbuna. Yo no podía
ni debía como Presidente de la Sección
rogar & los demás amigos el dar estas
conversaciones y quedarme yo al mar-
gen, y es por éste y único rnotivo, qtte
ahora estoy aquí para hablar de un
tema del que sólo Dios sabe como voy
a salir. E1 mejor sermón es el ejemplo.
P or otra parte y reflriéndome al tema
he observado que a través de todas las
conversaciones celebradas, nunca se
había hablado de Sa]ou y que Reus,
como hecho general, sólo conoce y
presta atención a Salou durante dos
meses como máximo al aíio, olvidáD-
dolo después completamente. leus, por
lo que sea, vive un poco de espaldas al
mar y fuera de algunas personas, la
mayoría de reusenses sólo se acuerdan
de Salou para baíiarse.
Y de Salou amigos, tan cercano a
ikeus, hemos de conocer su historia
íntimamente lligada en muchos de sus
aspectos a nuestra ciudad y hemos, y
esto sobre todo, de tener siempre pre-
sente la influencia que Reus ha de ejer-
cer sobre Salou y los beneficios que
mutuamente pueden reportarse. Y es
esto lo que me propongo, con más o
menos fortuna, explicar.
No es Salou población nueva, ni es
tampoco barrio que haya salido a la
vída como playa moderna. De Salou
nos hablan ya Rufo Festo y Pedro
Juan Núfiez llamándolo Salauris y
Salorio. Avieno en una obra conocida
por «Oree Maritiniee» también lo llama
Salauris y dice que era una factoría, y
Estrabón en su geografía también se
refiere a él y Io llama «puerto único
por excelencia».
Todos los hechos de la historia han
tenido su resonancia en Salou. Tarra-
gona, Tarraco entonces, capital de la
Hispania Citerior no tenía puerto y
era Salou el puerto natural de aquella
provincia romana. lEntienden muchos
eruditos que cuando la Historia de
aquel tiempo —me reflero a la domi.
nación romana en Espaíía— nombra-
ba el puerto de Tarraco ha de sobre-
entenderse que•se referían al de Salou.
Cneo Scipíón conquistó el puerto de
Salou derrotando al cartaginés Han-
non y Asdrúbal, general cartaginés,
viene en su ayuda librándose en tie-
rras de Salou una gran batalla donde
1os cartagineses casi exterminaron a
romanos, retrocediendo estos nueva-
mente.
En los sucesivos vaivenes de esta
guerra Cneo Scipión arma una fIota
en Salou y sale con ella a luchar con-
tra Àsclrúbal al que encuentra delante
de los Alfaques de Tortosa donde le
derrota y vuelve Cneo victorioso a Sa-
lou pidiendo ayuda a Roma la cual le
manda treinta galeras y ocho mil in-
fantes al mando de su hermano, las
cuales entran en el puerto de Salou,
y más tarde Publio Cornelío Escipíón
desembarca tambíén en Salou.
Durante toda la época de la domi-
nacíón romana es Salou, como vengo
indicando, puerto magnífico y puerto
principal de la província Tarraconense.
Más podría alargarse esta explica-
ción histórica de la importancia del
puerto de Salou durante las Guerras
Púnicas entre Roma y Cartago, pero
ello nos alargaría excesivamente esta
conversacíón.
Después con la iReconquista y do-
minado por árabes y visigodos sucesí-
vamente, pierde importancia. Se des-
puebla casi todo el campo de Tarragona.
Ludovico Pío íncendió Salou que debfa
estar en posesión de ios árabes alrede-
dor del aíío 811.
Expulsados los árabes y reconquis-
tado el campo de Tarragona, Ramón
Berenguer [, publicó els Usatges, y en
uno de ellos, el «omnes quippe naves»
pone bajo su protección todas las na-
ves que toquen el puerto de Barcelona
desde el cabo de Creus hasta Salou.
Berenguer 11 da o hace donación de
Tarragona y su término a la Iglesia de
Santa Tecla y a San Ole gario, Obispo
de Barcelona, que es nmbrado Àrzo-
bispo de Tarragona. Olegario para
recompensar al caballero normando
Roberto de Àguiló le da Tarragona y
su término, reservándose la parte ecle-
siástica y algunos diezmos y tributos.
E1 Papa y el Conde de Barcelona
aprueban esta donación.
En el aíío 1.052 Àguiló da a Pedro
Ragosa —o Rasura— Salou y su tér-
mino. El sucesor del Arzobispo OIe-
gario disgustado con Àguiló devuelve
Salou a Berenguer Iv.
Àlfonso I en el aíío 1.104 da Salou,
prescindiendo del Àrzobispado al A1-
férez Ximenez de Àttuseila con las
aguas de los barrancos Pórporas y
Boella.
Pedro I a petición del Àrzobispo de
Tarragona le devuelve Salou el cual
lo cede y lo yincula a dicha Sede Àr-
zobispal.
En i.z75 encontramos la primera re-
lación entre Reus y Salou aun que de
una manera muy indirecta. E1 rnatri-
monio Blanca y Guillermo de Pido-
vert ceden a Reus la cantera de Salou.
Es en i.zz9 cuando Jaime I sale de
Salou para la conquista de Mallorca.
Es este un hecho conocidísimo en la
hístoria de Salou y que no explíco para
no cansar ni repetir, pero sí que hay
que tener en cuenta que antes de este
hecho trascendental, Salou ya era viejo,
tenía y había tenido mucha vida e im-
portancía y como ptierto para albergar
aquella escuadra nà fué escogido al
azar.
Y hemos de apuntar ya la primera
conclusión: Necesidad de que por los
organismos competentes y personas
interesadas se proceda a erigir en Salou
un monumento que conmemore aqtie-
lJa gesta.
Las torres diseminadas por ios alre-
dedores de Saloti son del tiempo de
Carlos V que las mandó construír co-
mo atalayas o vigías para defenderse
contra ias incursiones de ios piratas
b erberiscos.
Es en tiempos de Feiipe 111 que éste
cede a Vílaseca ei derecho que tenía la
Corona sobre las mercaderías que em-
barcaban y desembarcaban en el puerto
de Salou y la Mitra de Tarragona hace
igual donación a Vilaseca.
El Àrzobispo Espinosa es el que se-
para de Tarragona ios términos de
Bareny y Salou y los cede a Vilaeca.
Y es desde aquel tiempo que Saiou de-
pende de Vilaseca, dependencia que sin
interrupción dura hasta el presente.
Cuando la guerra dei Àrchiduque
contra Felipe V, acampó en las cerca-
nías de Saiou el Ejército R.eai y el
General Garay, realista, ordenó a ios
retisenses que derribaran el fuerte de
Salou.
Cuando Carlos 111 expulsó a los
Jesuítas de Espaiía salieron de Saloti
trece naves rumbo a Italia Ilevando a
todos ios religiosos de esta Orden Per-
tenecientes a las provincias eciesiásticas
de Catalufia, Àragón y Valencia.
Y en ocasíón de la guerra y revolu-
ción de Àmérica en 1.779 Reus cons-
truye y arna contra Inglaterra la ba-
landra «Virgen de Misericordia» con
un altar dedicado a dicha Virgen. Salió
esta galera reusense del puerto de Sa-
lou y tomó parte en una serie de accio-
nes afortunadas.
Y finalmente, en 1.835, cuando la
revolución y la quema de conventos
en Reus, son embarcados también en
Salou algunos frailes franciscanos y
carrneiitas. Y el 4 de mayo de 1.860 el
batallón de Àlba de Torrnes, que había
combatido en Àfrica a las órdenes de
Prim, desembarca en Saiou para diri-
girse a R.eus donde se le tributó un
gran recibimiento.
Esta es a grandes rasgos la historia
podríamos llamar política Je Salou,
que se remonta a muy antiguo. lloy
Salou como puerto ha perdido impor-
tancia porque al construirse el de Ta-
rragona se abandonó él de Salou; que-
da como rastro el espigón o muelle que
todos conocéis y que divide en dos ias
playas donde todavía pueden contem-
plarse las argollas de hierro que servían
para atracar las naves y las escaleras
de descenso.
Àctualmente los barcos sóio pueden
fondear a un cable y medjo del puerto
y los grandes vapores y acorazados
tendrían que hacerlo a mdia milla.
Salou es el mejor puerto natural de
toda la costa de nuestra comarca. Tuvo
en sus tiempos Capitán de puerto, to-
dos podéis recordar el ediflcio conocido
por Capitanía que es donde debió estar
instalado y tuvo también Àduana ins-
talada en ia casa que hoy es R.estau-
rante Bartomeu y había Vicecónsules
los cuales vivían en R.eus.
Sería de desear que ias gestiones que
se han intentado repetidas veces para
construír en Salou un puerto de abrigo
tuvieran una realidad, porque si hoy
como puerto mercantil no tiene o ha
perdido importancia, no debe de aban-
donarse tampoco esta cuestión. Las
b arcas de pesca, a 1a llum, pesca de la
sardina, tienen muchas de ellas sus
patronos en Saiou y se ven durante el
ínvierno obligadas a refugiarse en los
puertos de Àmetlla de Mar y otros.
Con Ia construcción de este puerto
pesquero de abrigo se evitarían estas
dificultades a 1os patronos de Salou y
existiría la posibilidad de que además
se pudieran armar en el mismo bous
para el arrastre, convirtiendo así Salou
en ei puerto pesquero de Reus, con
mayor faciljdad para nuestra ciudad
en cuanto a surninistro de pescado.
Hoy Salou es un barrjo de 200 ha-
bitantes, agregado de Vilaseca, de cuyo
Municipio depende totalmente, en es-
pecial lo que se refiere a su hacíenda.
Sin que nos sea dado ni tan siquiera
enjuiciar la actuación de Vilaseca, sí,
hemos de apuntar la importancia qtie
para el mismo Salou revestiría el que
pudiera convertirse en municipio au-
tónomo, puesto que 1a naturaleza de
Vilaseca y la naturaleza de Salou son
dístintas. Vilaseca es un municipío
agrícola; Salou es un poblado marítimo
y turístico, un lugar de veraneo, con
unas perspectivas grandes y para crecer
y estar a la altura de lo que ha de ser
ha de contar con sus propios medios.
Reus, Tarragona y Vilaseca han de
comprender esta necesidad y han de
ayudar a este anhelo de Salou.
La carretera de Reus a Salou fué
construída por ios reusenses en 1.774
y costó Ia ccmpra de fincas y terrenos
un millón y medio de reales de vellón.
Un poco antes Reus había edificado
en Salou la Iglesia y un cuartel para
la vigilancia y protección para el em-
barco de sus frutos.
La carretera subsiste actualmente
tal como fué trazada y hemos podido
ver con gran satisfacción que una par-
te, o sea desde Reus a las cuatro carre-
teras ha sido reparada y es una pista
de primer orden. Sería de desear que ei
tramo desde Salou a las cuatro carre..
teras, fuera también reparado y pavi-
mentado de análoga forma, es decir
con bordillos laterales y aquella capa
de grava y asfalto especial.
Hemos de hacer mencíón aun cuan-
do no sea más que para dedicarle un
romántico recuerdo, ahora que astamos
hablando de comunicaciones entre
Reus y Saiou, al proyecto del Canal.
E1 Ministro Floridablanca concedió
a Tarragona, cabeza de Corregirniento
en aquel entonces, la facultad de gra-
var con impuestos para la construcción
de su puerto y muelle & cuantas mer-
cancías circularan desde la villa de
Sitges al campo de Tarragona. La cons-
trucción de este puerto era la puntilla
al de Salou y una extorsión grave para
el comercio de Reus. En vista de ello
el rico comerciante en algodón y regi-
dor decano D. Pedro Sufié concíbió la
idea dei canal de Reus a Salou, utilizan-
do ei agua de las rieras de Riudoms, de
las Borjas y de Riudecafias que en
aquella época llevaban gran cantidad
de agua y con una fe y tesón dignos
de mejor causa, venciendo toda clase
de dificultades, vió inaugurar su obra
en mayo de 1.806, obra que no se ter-
minó nunca y que quedó paralizada
con la guerra de la Independencia, du-
rante ia cual, y por decreto, los fondos
de este canal pasaron a cubrír necesi-
dades bélicas.
Àquel proyecto fué objeto de viví-
sima discusión en nuestra ciudad y
cuentan que a 1os enemigos del mismo
se Ies llamaba «moros» y como quiera
que acostumbraban a reunirse en la
calle de San Juan, que era entonces un.
camino de las afueras, limaginación
popular les dedicaba el estribi1io de:
Pel carrer de Sant Joan, moros venen,
moros van. Moros a terra».
De este hecho sólo podemos sacar
una conclusión: la fortaleza de espíritu
y de empresa de nuestros antepasados
capaces de concebir y proyectar obras
como esta que no vió su término y
otras como la de ios ferrocarríles de
Reus & Salou y de Reus & Montblanch
feliz m ente logradas. ¿Podríamos hoy
decir lo rnísmo?
Fracasado el intento ciel canal, Reus
no cejó en su empefio de comunicarse
cQn Salou y como el transporte por
carretera era lento, para dar salida a
los productos del campo por el puerto
y enamorados de Salou, idearon este
ferrocarril. Después de tanteos preli-
minares y flrma de contratos en 1.887
se inaugura el Ferrocarril Económico
de Reus a Salou que todavía subsiste
hoy, a pesar de que sus accionistas
lleven largos afios sin cobrar divi-
dendos.
No vamos a entrar a detallar la his-
toria y vicisitudes de este ferrocarril,
porque sabidas pueden ser de todos, y
recientemente nuestro buen amigoDon
José Banús Sans le ha dedicado una
magníflca charla.
Las comunicaciones actuales entre
Reus y Salou son hoy la carretera y eI
ferrocarril. Como servicio público sólo
existe durante todo el afio el ferroca-
rril y en la temporada de verano un
servicio de ómnibus.
S ería de desear que el ferrocarril que
goza de protección estatal y que por
ello tiene preferencia y puede limitar
la concesión del servicío de ómnibus,
procurara en beneflcio de Reus y en
beneflcio de Salou que este servicio de
ómnibus se diera sin limitación, y por
su parte, y sabemos que ello está ya en
vías de solución, modernizara su ma-
terial móvil al objeto de que todos ios
usuarios pudieran en sus desplaza-
mientos gozar de las ventajas que la
técnica de nuestros tiempos puede ofre-
cer. Ya sé de la polémica que durante
los meses de verano se sostiene sobre
estos medios de transporte. La solución
ha de venir prescindiendo de monopo-
lios. Recientemente tenemos el ejem-
plo de los trolebuses y los coches óm-
nibus en el servicio keus-Tarragona
y nadie nos podrá negar que en deflni-
tiva quien ha salido beneficiado ha
sido el público en su transporte.
La red de comunicaciones por carre-
tera podría extenderse con una línea de
ómníbus ciue hiciera el servicio keus,
Salou y Tarragona pasando por la ca-
rretera costera del faro, construída ya
en sti mayor parte, y a la que faltan
unos pocos kilómetros desde el faro a
Tarragona, que la Diputación ha to-
mado a su cargo y que es de esperar
construirá. Este servício podría tener
su viceversa con Tarragona, Salou y
Reus. Con ello no sólo crearíamos un
medio rápido de comunicación, sino
que además descubriríamos a visitan-
tes, y por que no decirlo, a muchos de
nosotros, las bellezas de esta parte de
costa entre Salou y Tarragona.
Yo he oído contar de personas que
lo vivieron, como se iba a Salou
para tomar baños de mar. De btiena
maflana se trasladaban en carros a
las vecinas playas, tomaban sus baños
y comían a la sombra de 1os pinos.
Después emprendían el regreso y acos-
tumbraban a detenerse en Mascalbó
donde merendaban. Ello era en tiempo
de nuestros abuelos ios cuales para
tomar un baño empleaban todo un día
con varias horas para el traslado.
Los baños de mar ios he visto tomar
separadamente en el mar dels homes y
en el mar de les dones. Todo esto ha
pasado ya, la vida impone nuevas cos-
tumbres y Salou de una cosa bucólica
y romántica se ha convertido en un
Iugar de veraneo de primer orden.
El primer núcleo de gente que to-
maron como base de veraneo Salou
fueron personas de Reus que constru-
yeron en aquellos parajes sus chalets.
En el año t.9z9 se constituyó flnancia-
da por el Banco de keus de Descuentos
y Préstamos una compañía llamada
primeramente Oliveró, Laporte y Cía.
que más tarde tomó el nombre de Ur-
banización de Salou S. À., y que era
conocida por U. S. S. À. Esta adquirió
una serie de terrenos y construyó en eI
antiguo emplazamiento de los baños
de mujeres unas casetas de obra con
una gran nave central rematada con
una cúpula que a forma de hall da en-
trada a una espaciosa terraza.
Los reusenses que veraneaban en
S alou constituyeron una sociedad re-
creativa que se llamó «Foment de Sa-
lou». De esta sociedad la mayoría de
socios eran de keus y tuvo su sede
primeramente en el primer piso del
edificio de la Àduana, trasladándose
más tarde al edificio y terraza de la
U. S. S. A., para pasar luego a ocupar
la totalidad del chalet de los señores
Boada Oliveró donde estaba instalada
cuando estalló nuestra últíma guerra.
Después de esta guerra se ha consti-
tuído otra sociedad Ilamada «Casino
de Salou» instalada en el mirador «Jai-
me I» construído sobre los cimientos
de lo que fué un proyecto de hotel de
la sociedad U.S.S.À., que fué disuelta
también después de la guerra adqui-
ríendo sus terrenos personas particu-
lares.
El núcleo y el embrión del veraneo
de Salou se halla en la colonia de
keus. Àcuden y acuclían ya antes de
la guerra veraneantes de Barcelona, al-
gunos de ellos díeron fuerte impulso a
Salou, entre los cuales cabe destacar
por su magnificencia, y como resumen
de todos, a D. Ciriaco Bonet Escarré.
Àcude una buena colonia aragonesa y
veraneantes de Madrid.
E1 núcleo se ha ido ampliando y la
diversidad de personas es cada día
mayor; a eilo se, une la fuerte corriente
turística que sufte nuestra patría ha-
ciendo de Salou en los meses de verano
una playa casi cosmopolita. À esto ha
ilegado a ser aquel Salou de nuestros
abuelos con las cenas bajo los pinos a
la luz de la luna. keus no ha estado
nunca ausente de este movimiento y
ha sido su núcleo originario y pro-
motor.
He intentaclo a través de esta con-
versación explicar algo de Salou y
tacar la ínfluencia de Reus y su pre-
sencia en hechos allí ocurridos. À mi
juicio, la población que más ha impri-
mido carácter a Salou ha sido Reus.
Y si antes lo fué llevando a ella sus
hombres, luego sus mercaderías, luego
construyendo carreteras, canales y fe-
rrocarriles y más tarde dándole pinitos
de villa veraniega, hoy ha de seguir
empujando, encauzando, orientando y
dirigiendo aquella actividad cosmopo-
lita de su playa con el tesón y la ener-
gía de aquellos tiempos hasta hacer de
Salou un nuevo San Sebastián.
Tfe dicho.
Intervenciones
Terminada la dísertación del ponen-
te, la Presidencia abre discusión sobre
las concltisiones:
Dr. D. Àlejanclro Frías Roig.— Em-
pieza declarándose un enamorado de
Salou y dice que para fomentar el au-
mento de aquel núcleo de poblaciór
debería considerarse que también es un
lugar magnífico para invierno, y pro-
pugna para la construcción de una co-
lonia de colonias eseolares, cosa que
podría interesarse de varios Àyunta-
míentos, pues aquella playa ofrece in-
discutibles ventajas para tal fln.
Dr. Don José Llauradó. - E1 sefíor
Rector de Salou, interviene a conti-
nuación felicitándose de que el ponente
haya enfocado asuntos que son verda-
deramente interesantes para Salou. Se
hace eco de las palabras del Dr. Frías
considerando que aquella playa resulta
excelente para ios nifíos y que todo lo
que tienda a convertirla en una gran
playa de la chiquillería es acertado y
debe merecer el más decidido apoyo.
Reflriéndose a unas palabras del po-
nente aflrma que tiene noticias ciertas
de que el tramo desde ias cuatro carre-
teras a Salou, pronto será arreglado,
prolongándose además desde Salou al
Lazareto y al Faro.
Después de preguntar Ia Presidencia
si algún otro sefíor deseaba intervenir,
y no pidiendo nadie más la palabra,
se ievanta la sesión, tributándose pro-
longados aplausos al sefíor ponente
por su brillante disertación.
SERVICIO METEOROLO6ICO del CENTRO DE LECTURA - Resumen del mes de Febrero 1954
Mtxima	 Día	 Mínima	 Día	 Promedio
Desviación de
promedio de
este mes.
Temperatura (en grados C.) 
	
Presión atmosférica (en mm. de mercurio).
Velocidad del viento (Km. recorridos en z4 li.)
Humedad relativa (0/0 de saturación) .	 .
Evaporación (en mm.) 
lloras de sol eficaz
Visibilidad horizontal (en Km.) . . .
Lluvia 	
920 28
	 O	 5-6-7	 450	 - 222
35	 varios 5	 varios	 18•7	 + 29
175 litros por metro cuadrado en 5 días de lluvia apreciable
Máxima precipitación 85 litros el día 6.
Desviación del promedio en este mes - 83 Iitros.
Comentario.—E1 pasado mes de febrero heznos regietrado la temperatura más baja en lo que va de siglo,
llegando el día 2 a los 6 grados bajo cero, este gran descenso termométrico durante los primeros días del mes
hace que, a pesar de que luego mejoró extraordinariamente, la temperatura media sea más de 4 grados icsferior
a la normal de este mes.
Las grandes heladas han prodticido bastantes daos en nuestro campo. Además del casi completo arrasa-
miento de las hortalizas, han producido un destrozo general en los árboles de hoja pexenne, en especial limo-
neros, naranjos, algarrobos, eucaliptus . y numerosos arbustos y plantas. Ezi las estribaciones de los montes
cercanos el frío llegó & helar algunos olivos, cosa que no se había visto nunca en el Campo de Tarragona.
La presión atmosférica se ha mantenido casi todo el mes por debajo de lo normal, lo que ha ocasionado
una gran variedad de condiciones meteorológicas, al pasar cerca de nosotros varias borrascas.
À pesar de ello, este mes ha sido escaso en lluvias pues sólo tenemos como precipitación abundante la
nevada que cayó el día 6 sobre nuestro campo, donde se posaron entre 8 y iS cm. de nieve. De todas formas
en febrero acosttzinbra a llover poco, después de julio es el mes más seco del aílo.
